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PRÉDICA DOMINGO 5 DE JULIO DE 2026 
LA VERDAD NOS HARÁ LIBRES 

En la pasada convención de jóvenes nuestro versículo base fue Juan capítulo 8. A la Iglesia 
venimos a hacer varias cosas, la primera y más importante es a dar. Mucha gente va a la Iglesia 
buscando recibir algo, pero primero debemos dar algo. En la Antigüedad cuando los israelitas 
bajaban a Jerusalén, hacían fiestas o sacrificios, allí iban a dar, sus primicias o sus diezmos o sus 
ofrendas. Subían a dar honra y honor al Señor. Y cuando le damos al Señor la gloria que su 
Nombre merece, eso endereza nuestra mente y nos llena de fe y confianza y visión. Lo primero 
que venimos a hacer es a dar. Y luego, dad y se os dará. Y El Señor nos toca y nos bendice, nos 
abre su palabra y nos edifica. Y luego, es la comunión con todos los santos. En hebreos dice que 
no nos dejemos de congregar, tanto más sabiendo que se día se acerca. Nos necesitamos los 
unos a los otros, para poder levantar el Nombre de Jesús hasta arriba. Él empieza a atraernos.  

Hablando él estas cosas, muchos creyeron en él. Dijo entonces Jesús a los 
judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, 
seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres. Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos 
sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres? Jesús les respondió: 
De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es 
del pecado. Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda 
para siempre. Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres. 
Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque 
mi palabra no halla cabida en vosotros. Yo hablo lo que he visto cerca del 
Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. (Juan 
8:30-38) 

Ya creyeron, pero luego todo lo que sigue, está en tiempo futuro. Y les habla a creyentes. Una 
cosa es creer y otra cosa es seréis, haréis, volveréis y todo lo demás. Y eso mucha gente aún no 
lo entiende, y gracias a Dios a nosotros nos alcanzó este conocimiento. Pero la salvación solo es 
el primer paso de una serie de experiencias maravillosas en Cristo, de nuestro conocimiento de 
quién es Él y de sus caminos y de nosotros mismos para saber qué debemos rendir y que el Señor 
nos convierta y nos transforme. Ya creyeron, ahora conviértanse en mis discípulos. Y la palabra 
discípulos significa aprender, enseñar, ser un estudiante. Ya creyeron en mí, ahora sean 
estudiantes, sean seguidores. Ahora, tiene que ser algo más que alguien que solo está haciendo 
acto de cuerpo presente en el lugar en donde está el maestro. Tiene que ser más que eso. No 
solo es creer y estar un par de horas en la semana en algún lugar en donde se habla de Jesús. 
Estoy, pero no me convierte en un estudiante o discípulo. Allí, escuchando a Jesús estaban los 
que creyeron y los que aún no creían. Y Jesús no hablaba de ser esclavos de alguien más, sino de 
algo. Y mientras ese algo gobierne y maneje más o menos, mucho o poco, algún área de nuestra 
vida, todavía hay algo que necesita ser libre. Y cuando creemos, Jesús nos hace libres de la 
condenación, del pecado, de la culpa del pecado, y la culpa o paga del pecado es la muerte eterna 
y el infierno. Un estado de separación de Dios y de su esencia. Y si ese es nuestro estado acá, no 
hay nada que le garantice que su estado sea el mismo cuando se salga de su cuerpo. Lo único es 
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que si se sale de su cuerpo, ese tiempo ya no se puede redimir. Primero, crean. Cuando creemos, 
Cristo viene a nuestro corazón, nos limpia con su Sangre y hace su morada en nosotros. Y ahora 
que seguimos caminando y nos convertimos en un discípulo de Cristo, vamos a ir siendo libres 
de tantas y cuantas cosas que aún nos mueven y nos manejan. Y no importa la etapa del camino 
en la que estemos, siempre habrá algo de lo que necesitamos ser librados. Job era una persona 
espiritual, recto, temeroso de Dios y apartado del mal. Y ya se había liberado de aquellas cosas 
que Job sabía conscientemente que debía ser liberado, y conocía al Señor y los caminos de Dios 
y sus cosas maravillosas. Cuando llegaron sus 3 amigos, empezaron a creerse los sabelotodo, y 
uno siempre sabe el problema de la otra persona, y uno ni sabe cuál es el problema de uno, no 
podemos saber el problema de la otra persona. Y Job sabía que su problema no era que había 
fallado a Dios y sus amigos se exasperaron y Job también. Eliúb llegó entonces a hablar y dijo que 
no había ni una gota de sabiduría en todo lo que habían hablado, y empezó a llevar a Job a ver 
cosas que él no podía ver. Y cuando uno lee la historia de Job, vemos que tenía temor que le 
acontecieran las cosas que no le acontecían. El temor nos paraliza, nos hace vivir a la defensiva 
y no nos deja dar los pasos que debemos dar para llegar a algún lado. Y Job en sus primeras 
intervenciones dice, me ha venido lo que yo temía. Y por eso Dios en ningún momento le dejó 
de llamar perfecto, apartado, temeroso de Dios, pues era inconsciente. Y Eliub le dijo, Dios habla 
en sueños y habla en la enfermedad. Eso me dice que a Job Dios ya le había hablado en sueños 
y Job no quería escuchar. Job no lograba ver en dónde estaba el problema. Y tarde o temprano 
Dios nos va a poner Eliubs en el camino, y si no, será el mismo Dios quien nos revele el camino. 
Cuando Job finalmente vio a Dios y a si mismo, descubrió varias cosas, y una de ellas es que él 
hablaba cosas que no sabía, y por eso mejor se calla y deja que Dios lo diga. Tenía el síndrome 
de sabelotodo. Y tenía un grado de arrogancia y él no se había dado cuenta. Y se creía tan 
espiritual que creía que podía redimir a las viudas y pobres de todos lados. Y hasta que Dios nos 
resucite o nos lleve por la vía del sepulcro, hasta allí vamos a ser libres de la influencia de la 
serpiente que entró en el Edén. En Job le llaman Leviatán a esta operación de lo que hace la 
serpiente en el corazón. Pero al final de cuentas, Dios le dice a Job, ya se arrepintió en ceniza y 
cilicio, bueno yo te quiero sanar, pero debes orar por tus amigos de primero. Y miren qué 
importante es esta lección. Debemos aprender a separar a las personas de sus actitudes y de sus 
acciones. Lo atosigaron por 30 capítulos, pero seguían siendo sus amigos. En primer lugar, le 
enseñaron lo que tenía, y eran sus amigos. Y qué importante es saber separar a la persona de 
sus acciones. ¿Cuántos acá no hemos actuado algún día en la carne? Entonces no tiremos a la 
basura a la persona si tuvo un poco de basura en su corazón carnal. Y entonces oró por sus amigos 
y dicen varias versiones de la Biblia, que Dios levantó el cautiverio de Job. Era esclavo de algo 
que no se había dado cuenta. Entonces viene Jesús y dice, ya creyeron, ahora sean discípulos. 
Necesitamos la Palabra, aprender, entender, conocer mejor al Señor, sus caminos. A nosotros 
mismos. Y entonces vamos a ir conociendo la Verdad y la Verdad nos va a ir liberando. Miren, 
cuántas cosas aún nos gobiernan, el enojo. Hay una balanza con el enojo, porque la Biblia dice, 
airaos, pero no pequéis. El enojo es justificado cuando no queremos destruir y humillar a nadie. 
Jesús se enojó. Pero muchas veces nos enojamos por cosas que no tienen sentido, cosas que no 
tienen gran valor, gran importancia, y nuestro enojo es fuera de proporción. Y con nuestro enojo 
buscamos humillar, aplastar y destruir a la otra persona, para sentirnos nosotros mejor. Somos 
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esclavos de eso, aunque no estemos conscientes. La impaciencia, es orgullo, más que otra cosa. 
Todavía tenemos que ser libres de algunas cosillas. ¿Heridas? Aquellas que aún no han sido 
tratadas con el vino y el aceite, de la Sangre y Espíritu de Jesucristo. Y la gente que hiere es 
porque está herida. Si no estuviera herida, no heriría. O, si fue herida y ya fue limpiada con aceite 
y vino, como aquel hombre de la historia que fue llevado a la posada y fue sanado por el buen 
samaritano. Entonces tenemos heridas que aún no han sido tocadas con vino y aceite. Entonces, 
cuando tenemos una oportunidad o porque de alguna manera sentimos muy cerca la amenaza 
a esa herida que tenemos por allí, entonces mejor herimos de regreso. Hay personas que se 
justifican diciendo que es su carácter y así es él, pero no es así como el Señor lo quiere ni murió 
en la cruz para dejarlo así. Ese carácter se fue formando en su vida, a través de las situaciones, 
pero si no es como Cristo, no lo quiero. Y Jesús nos dio la fórmula para librarnos de eso. Y en el 
mundo pentecostal, y somos pentecostales por si no se había dado cuenta, muchos se 
desbalancean pensando que solo necesitamos los dones del Espíritu. Pero eso solo tiene límites, 
es del lado de la Palabra que seremos verdaderamente libres. Convertirnos en estudiantes no 
solo es hacer acto de presencia en el lugar del maestro.  

Al oírlas, muchos de sus discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién 
la puede oír? Sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban 
de esto, les dijo: ¿Esto os ofende? ¿Pues qué, si viereis al Hijo del Hombre 
subir adonde estaba primero? El espíritu es el que da vida; la carne para 
nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida. 
Pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús sabía desde el 
principio quiénes eran los que no creían, y quién le había de entregar. Y 
dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado 
del Padre. Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya 
no andaban con él. Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros 
también vosotros? Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que 
tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Jesús les respondió: ¿No os he 
escogido yo a vosotros los doce, y uno de vosotros es diablo? Hablaba de 
Judas Iscariote, hijo de Simón; porque éste era el que le iba a entregar, y 
era uno de los doce. (Juan 6:60-71) 

La palabra dura significa ofensiva. Y hay gente que oye y hay cosas que le ofenden. Y si es la 
Palabra de Dios, lo único que se puede ofender es el ego, y es de eso de lo que está detrás el 
Señor. Dele gracias a Dios que le logró poner el dedo en la llaga. Y si se va a otra Iglesia, la llaga 
le va a seguir toda la vida. Mejor vaya al Señor y dígale que algo le saltó allí y mejor pídale que le 
haga libre. Y Jesús no les pidió perdón a los fariseos acá. Cuando no tenemos al Señor en el 
corazón, todo lo discernimos de forma literal, natural, física. Entonces qué horror beber su 
Sangre y comer su carne. Una vez alguien me contó de un líder que estaba luciendo su traje 
nuevo y muy caro, y esta persona dijo, como el hijo pródigo del Padre, que cuando regresó, lo 
vistió con el mejor traje. Por eso es por lo que los judíos se ofendían con todo lo que Jesús decía, 
porque Jesús no habla de cosas físicas, sino de principios espirituales, usando analogías, para que 
entendamos. Y vemos que muchos de sus discípulos se fueron. No solo es estar allí. “Es que yo 
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voy a la Iglesia y no me pierdo los estudios bíblicos”, pues es que no solo se trata de estar acá. Y 
entonces, Jesucristo en el verso 67 dijo, a los 12, queréis irse vosotros. Y Pedro dice, a quién 
iremos, si solo tú tienes palabras de vida eterna. Ellos lo vieron espiritual, eterno, no lo 
entendían, pero hablaban de principios eternos, y sea lo que sea de lo que está hablando, yo lo 
quiero.  ¿En dónde está la diferencia entre ofendernos porque no nos hace sentido lo que 
escuchamos a, estas son palabras de vida eterna? Y ambos grupos estaban allí presentes, pero 
uno se fue y el otro se quedó escuchando. No solo es hacer acto de presencia en el aula de clase, 
es guardar la Palabra en el corazón. Pedro, a él le tomó un poco más de trabajo que a un Pablo. 
Cuando Jesús fue tomado para ser crucificado, lo negó 3 veces. Ya Jesús resucitado le dice, ¿me 
amas Pedro? Cuando eras niño, alguien más te ceñía e ibas a donde no querías, igual cuando 
seas viejo. Creció, pero en la segunda carta de Pedro dice, hay gente que no sabe qué hacer con 
las enseñanzas de Pablo y las tergiversan, pero es cierto que escribe cosas difíciles de entender. 
Pero los que las tuercen son los indoctos y los inconstantes. Si hubiéramos sido inconstantes en 
la primaria, jamás habríamos llegado a la secundaria. El Señor nos está urgiendo a ser 
estudiantes. Y todos tenemos una capacidad especial por Dios, pero algo podemos aprender si 
abrimos la Biblia toda la vida. Y en la ayuda con lo que se nos enseña en esto, ya sabemos cuál 
es el tesoro escondido en el campo.  

Habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, el primer día de la 
semana, apareció primeramente a María Magdalena, de quien había 
echado siete demonios. Yendo ella, lo hizo saber a los que habían estado 
con él, que estaban tristes y llorando. Ellos, cuando oyeron que vivía, y que 
había sido visto por ella, no lo creyeron. (Marcos 16:9-11) 

Eso de y conoceréis la Verdad y los hará libres, es un proceso. Ya los liberó de la ira, enojo, 
impaciencia, pero a lo mejor no nos ha liberado de ciertos grados de incredulidad. Y creemos 
hasta acá, pero tal vez no más. Son sus discípulos y no le creyeron a María. Y fue algo que Jesús 
enseñó muchas veces. Y sí les dijo que iba a resucitar. Y cuando ya pasó todo eso, y vino el 
anuncio, no creyeron. El proceso de aprendizaje es un proceso. Y Dios espera que no seamos 
inconstantes, que seamos constantes. Constantes en buscar al Señor, en buscar conocerlo mejor. 
Si estamos enamorados de Cristo, queremos conocerlo más y mejor cada día. Al final de cuentas, 
en el Libro de los Hechos, ¿cuántos discípulos estaban en el aposento alto esperando la promesa 
del Padre? De los miles que siguieron la promesa de Jesús, solo llegaron 120. Hagamos un 
paréntesis, y vayamos a las historias del Antiguo Testamento. Todas las cosas que le acontecieron 
a los antiguos les acontecieron para amonestarnos a nosotros, a quienes hemos alcanzado los 
fines de los siglos. Y esa es una razón por la cual esas personas pierden el interés, la salvación y 
bautismos son dones gratuitos, pero entonces creen que todo lo demás es un don gratuito. Pero 
Jesús sí dice, trabajad por la comida eterna. A LaOdicea si les dice, les recomiendo que compren, 
eso significa trabajo, oro, vestiduras blancas, y no de salvación, porque esas no se compran. 
Entonces hay personas a las que esto les ofende, cuando llega un punto en la jornada espiritual 
en donde deben hacer algo para seguir creciendo. Y cuánto hemos aprendido de las historias de 
los antiguos. Y en Éxodo llegaron a la pascua, figura de la salvación.  
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Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil 
hombres de a pie, sin contar los niños. También subió con ellos grande 
multitud de toda clase de gentes, y ovejas, y muchísimo ganado. Y 
cocieron tortas sin levadura de la masa que habían sacado de Egipto, pues 
no había leudado, porque al echarlos fuera los egipcios, no habían tenido 
tiempo ni para prepararse comida. El tiempo que los hijos de Israel 
habitaron en Egipto fue cuatrocientos treinta años. Y pasados los 
cuatrocientos treinta años, en el mismo día todas las huestes de Jehová 
salieron de la tierra de Egipto. Es noche de guardar para Jehová, por 
haberlos sacado en ella de la tierra de Egipto. Esta noche deben guardarla 
para Jehová todos los hijos de Israel en sus generaciones. (Éxodo 12:37-
42) 

Acá empezaron la jornada 600,000 hombres, y a la tierra de Canaán solo había 4, Josué, Eleazar, 
Caleb y Fines. Eleazar y Fines eran sacerdotes y por eso no estaban en el censo, pero allí estaban 
en la salida de Egipto. Por lo menos Jesús hizo un mejor trabajo, llegaron 120. Y da risa, pero así 
tratamos las cosas eternas y espirituales. Y no terminé con Deuteronomio, pero una de las 
situaciones es que Dios los estacionó en el desierto y allí está la palabra discípulo y la primera es 
que Dios no nos sacó de la esclavitud para hacer formas y a poner la esperanza y confianza en 
formas. Dios nos salvó porque quiere que seamos sus herederos, del reino. Y cuántos cristianos 
terminan peleando con la Iglesia porque cambiaron la forma. O los invitan a un lado y no les 
gusta porque la forma es diferente. Y nos aferramos a formas porque nos hacen sentir cómodos, 
y son un ídolo. Y si nos quitan a Dios seguro ni cuenta nos damos, pero si nos quitan la forma, se 
destartala nuestro mundo. Estoy leyendo un libro, “La Historia Religiosa de Estados Unidos” y 
mucho antes de la revolución e independencia, cuentan que hubo guerras entre los protestantes 
ingleses y los católicos franceses que estaban colonizando y provocaban guerras porque las 
formas eran diferentes, pero cada uno pensaba que la de él era mejor. Qué cosa más absurda y 
penosa. Estamos hablando de hombres que no conocen a Dios y no tienen a Jesús en su corazón. 
Y por eso debemos ser misericordiosos con aquellas personas que se nos tiran encima porque 
no les gusta la forma en como hacemos las cosas acá, por eso no se pelee con sus parientes o 
amigos, mejor cuéntele por qué sus formas están tan llenas de vida. Bueno, regresando a Éxodo, 
allí dice que venía toda clase de gente, de muchedumbre, y desde afuera parece que todos 
querían seguir a Moisés y conocer a Dios, pero realmente era mucha gente que nada qué ver. 
Por la misma razón por la cual los guatemaltecos, al ver bulla, se juntan a ver qué está pasando. 
Y bueno, veamos el cuadro, están los israelitas en Egipto, allí viven y son esclavos, luego se reveló 
la columna de nube y fuego, y fueron llevados al mar rojo, y el mar se partió en dos y pasaron en 
seco y Faraón se ahogó, y luego los detuvo en el Monte de Sinaí y luego los llevó por 40 años en 
el desierto. Finalmente, antes de cruzar el Jordán, 40 años después, Moisés los vuelve a sentar y 
les ruega que guarden la Palabra en el corazón, porque ahora Moisés no va a estar, y luego Josué 
ya no va a estar. Y luego vean el desastre que se volvió la sociedad israelita en Canaán. Hubo 
quienes sí guardaron la Palabra, pero muy pocos.  

Y la gente extranjera que se mezcló con ellos tuvo un vivo deseo, y los hijos 
de Israel también volvieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos diera a comer 
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carne! Nos acordamos del pescado que comíamos en Egipto de balde, de 
los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas y los ajos; y ahora 
nuestra alma se seca; pues nada sino este maná ven nuestros ojos. 
(Números 11:4-6) 

Es obvio que no guardaron la Palabra. Dios les dio a comer maná por 40 años porque Dios les 
estaba enseñando que no solo de pan vivirá el hombre. Y el maná se pudo haber convertido en 
aquelloq ue ellos hubieran querido que fuera. Pero ellos no quisieron. Dios no se equivoca, pero 
quiere darnos lecciones espirituales. La segunda lección que aprendieron es, doblar rodilla y 
pedir codornices, o tamalitos, o tamalitos de cambrai. Ya pasaron 40 años, y no han guardado la 
Palabra, si había una situación, lloraban, alegaban, murmuraban, se peleaban. En vez de pararse 
y detenerse a recordar lo que aprendieron en Sinaí y debían humillarse. Dios les mostró esos 
holocaustos para llevar al altar, y no era para llevar al animal, sino el corazón en el altar, y 
reconocerlo como eel Señor y soberano y poner su fe en Él. Y si tienen que seguir con maná sin 
sal el resto de la jornada, pedirle que Él diera la capacidad de amar ese maná. Entonces mucha 
gente sigue como la naciónd e Israel, o como la multitud mixta. Años depsués de que creyeron, 
el mismo enredo y frustración. Pero, si guardamos la Palabra en el corazón, adivinen qué pasa, 
el Señor nos hace libres de la incredulidad y del orgullo y de la falta de confianza en Dios. Los 
dones no hacen eso, es la Palabra avivada por el Espíritu Santo y allí somos liberados d elas 
quejas, murmuraciones, pelitos, ya sabemos, ya conocemos, ya hemos crecido. Y conoceréis la 
Verdad y la Verdad os hará libres.  

Porque él es nuestro Dios; Nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su 
mano. Si oyereis hoy su voz, No endurezcáis vuestro corazón, como en 
Meriba, Como en el día de Masah en el desierto, Donde me tentaron 
vuestros padres, Me probaron, y vieron mis obras. Cuarenta años estuve 
disgustado con la nación, Y dije: Pueblo es que divaga de corazón, Y no 
han conocido mis caminos. Por tanto, juré en mi furor Que no entrarían 
en mi reposo. (Salmo 95:7-11) 

No guardaron la Palabra. Dios se los llevó a Sinaí para convertirlos en estudiantes. Pero por no 
guardar la Palabra en el corazón, uno no conoce sus caminos y modos de operación. Todo tiene 
una explicación, todo tiene una respuesta, porque Dios es un Dios sabio, de diseño, y es un Dios 
amoroso. ¿En dónde está la respuesta? Si nos convertimos en discípulos la vamos a tener. Ya 
pasaron 40 años y no conocieron los caminos, eso no quedó en Dios, quedó en ellos.  

Sus caminos notificó a Moisés, Y a los hijos de Israel sus obras. (Salmos 
103:7) 

Y esto es maravilloso, pero del otro lado de la balanza es que se quedaron con las obras, y no con 
los caminos. Por eso en los círculos pentecostales escuchamos ore por mí y que Dios haga un 
milagro. Algo no estamos entendiendo. Pero si guardamos la palabra, si llega la situación, ya no 
pedimos un milagro, sino pedimos entender. Como en el salmo 23, aderezas mesa delante de mí 
en presencia de mis angustiadores. Hay una mesa allí, enséñame Señor en dónde está el pan. 
Regresemos al libro de los Hechos. Los alumnos de Jesús no estaban teniendo uan buena 
calificación, cuando agarraron al maestro, nadie estaba allí. Y Pedro estaba a una distancia 
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prudencial y le dijo que no lo iba a negar, pero Jesús dijo, cuando el gallo cante, me habrás 
negado 3 veces. Y Pedro se dio cuenta, porque la luz de la Palabra brilló allí. Jesús resucita y los 
discípulos aún están dudosos, así como aquellos dos que iban camino a Maus, y se les aparece 
Jesús y ellos no lo reconocen y le dicen que tenían la esperanza de que los liberara de yugo 
romano. No solo es estar allí haciendo acto de presencia, se necesita algo más. Bueno, Jesús 
empezó a abrir las escrituras, e hizo como que se les iba, y los discípulos le rogaron que se 
quedara a comer, y comió pescado. Cuando partió la comida e iban a empezar a comer, se 
desapareció, y uno le dijo al otro, nuestro corazón ardía. La gran diferencia entre tener letra 
muerta a que el corazón arda. Pero eran discípulos, algo faltaba. Jesús decía, ya creyeron, ahora 
sean mis discípulos y conocerán la Verdad y serán libres. El hecho es que en Hechos2, ya saben 
lo que ocurrió, acá ya la gente reconoció a Jesús y el Señor fue llevado a los cielos, y los 120 lo 
vieron, y Jesús les dijo que se fueran allí y que esperaran la promesa del Padre. Y allí mando Dios 
al Espíritu Santo para que se vuelva una morada permanente en ellos. Uno no solo necesita 
teorías o solo experiencias, se necesitan ambos. Y el objetivo último de Dios no son los dones, la 
importancia mayor que tiene el Espíritu en nuestra vida, Jesús ya se los había explicado.  

Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de 
verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; 
pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros. 
No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. Todavía un poco, y el mundo 
no me verá más; pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros 
también viviréis. En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi 
Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos, 
y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi 
Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él. Le dijo Judas (no el Iscariote): 
Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al 
mundo; Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y 
mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él. El que no 
me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis oído no es mía, 
sino del Padre que me envió. Os he dicho estas cosas estando con 
vosotros. Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en 
mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo 
la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. Habéis oído que yo os 
he dicho: Voy, y vengo a vosotros. Si me amarais, os habríais regocijado, 
porque he dicho que voy al Padre; porque el Padre mayor es que yo. Y 
ahora os lo he dicho antes que suceda, para que cuando suceda, creáis. 
No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de este 
mundo, y él nada tiene en mí. Mas para que el mundo conozca que amo 
al Padre, y como el Padre me mandó, así hago. Levantaos, vamos de aquí. 
(Juan 14:15-31) 
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No se queda sin recompensa el volvernos discípulos de Jesús. Él va a enseñar y va a recordar. Se 
derrama el Espíritu sobre los 120, y sobre Pedro, y ellos estuvieron sentados a los pies del 
maestro por 3 años y medio, escuchando las enseñanzas, pero todavía no le creían a María 
Magdalena que había resucitado o que nadie estuvo allí con Él cuando lo crucificaron. Pero, ese 
día, esa teoría dormida en el corazón, esa que se almacena cuando uno hace un poco de esfuerzo 
por entender lo que escuchamos, se vuelve viva. Viene el Espíritu Santo, son bautizados con 
Espíritu Santo, y esa Palabra adormecida, se levantó en Pedro. De repente cobró vida todo 
aquello. Y dijo, esto es lo que estaba escrito en el libro del profeta Joel. Entonces Pedro se 
levantó, la Palabra se levantó en él y allí se convirtieron los primeros 3000. El Espíritu Santo nos 
ayuda en el estudio de las Escrituras. Cuando estudiamos las cosas espirituales, necesitamos al 
Espíritu de Dios, si no, vamos a terminar creyendo que el premio y recompensa del hijo pródigo 
será de tener ropa fina. Pero no habla de eso. He oído expresiones como por ejemplo que si uno 
le pone lujo a los templos en los que la gente se congrega porque el templo de Salomón estaba 
lleno de oro. Pero le oro es la sabiduría del Señor Jesucristo y si no tenemos la sabiduría del Señor 
Jesucristo, cuánto vale forrar las paredes de oro. El Espíritu nos hace ver la Verdad por encima 
de las sombras, tipos o figuras, es el que hace que lo espiritual se acomode a lo espiritual. No 
solo nos enseña, nos recuerda. Y cuando hemos guardado la Palabra en el corazón y estamos en 
una situación determinada y no tenemos la capacidad para retener en la mente carnal, el Espíritu 
Santo traerá la porción de Verdad que necesitamos en ese momento y vamos a recordar y vamos 
a tener luz y dirección y sabiduría para la situación y el momento. Y eso nos va a hacer ser libres, 
porque en vez de enojarnos, y criticar, y juzgar, el Espíritu nos va a recordar que debemos 
humillarnos, confesar, entender que Él es el Señor por encima de cualquier situación y ya no nos 
van a esclavizar más nuestros celos, críticas, impaciencias, la Palabra estará allí, viva, al alcance 
de la mano. Y conoceremos la Verdad y la Verdad nos hará libres. Démosle gloria al Señor. Gracias 
Señor. Una persona con el Espíritu Santo se convierte con más facilidad en un discípulo del Señor 
Jesucristo. Santificado sea tu Nombre.  

Estimado lector, si esta prédica fue de bendición para usted, no dude en compartirla y 
encontrar más prédicas maravillosas en el siguiente código QR. ¡Qué Jesucristo nuestro Señor 
le bendiga!  

 


